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í^neda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley 


ACTO    ÚNICO, 

Sala  regularmente  amueblada,  puerta  al  foro  y  laterales. 
Encima  de  la  puerta  del  foro  se  verá  un  gran  tarjeton 
donde  diga:  «Cátedra  de  flamenco.—  Sedan  lecciones  á  real 
y  medio». 

ESCENA   PRIMERA. 
CORNELlp,  chulos  y  chulas  figurando  despedirse. 


Corn. 


Unos. 

Otros. 

Corn. 


Coro. 


Corn. 
Coro. 


Mucho  nio  agrada 
tal  afición; 
todos  flamencos 
sois  de  mistó. 
Hasta  la  tarde. 
Con  Dios  quedad. 
Idos  en  paz 
y  mis  lecciones 
bien  repasad. 
Estudiaremos 
con  gran  placer 
porque  flamencos 
queremos  ser. 
¡Qué  pesadez! 
Ya  la  academia 


se  arremató 
y  hasta  la  tarde 
íio  hay  más  lección. 
Pronto  á  la  cátedra 
pienso  volver 
porque  flamenca 
yo  quiero  ser . 

ESCENA  II. 

HABLADO, 

CORNELIO. 

Gracias  á  Dios  que  abandonan 
esos  malditos  la  cátedra. 
-Pues  señor,  sepan  ustedes 
que  soy  una  buena  alhaja, 
ex-secretario  de  un 
puebleeillo  de  la  Mancha. 
Y  como  el  dichoso  empleo 
muy  malos  ratos  me  daba, 
y  muy  pocos  intereses, 
ó  por  mejor  decir,  nada, 
vine  á  la  villa  del  oso 
decidido  á  buscar  gangas. 
Estudié  asuntos  diversos 
con  que  empezar  mi  campaña, 
y  noté  que  aquí  en  la  corte 
gran  afición  imperaba 
hacia  todo  lo  flamenco, 
y  que  era  moda  en  España 
el  cantar  en  los  salones 
javeras  á  la  guitarra. 
Es  moda  el  flamenco?  Sí. 
Pues  siendo  la  moda,  basta: 
a  he  descubierto, — me  dije,— 
a  mina  que  yo  buscaba: 
y  alquilé  esta  habitación, 
compré  una  vihuela  usada 
en  la  América  del  Sur 
ó  Rastro,  como  le  llaman, 
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y  fijando  unos  pasquines 
con  unas  letras  muy  claras 
donde  decía:  «Señores, 
hay  de  flamenco  una  cátedra, 
donde  por  real  y  medio 
pagadero  por  semanas, 
se  educa  musicalmente 
á  las  personas  de  gracia 
<jue  quieran  llegar  á  ser 
personajes  de  importancia.» 
Con  este  pomposo  anuncio, 
en  menos  de  tres  semanas 
logré  tener  más  discípulos 
que  cabian  en  el  aula , 
y  aunque  yo  no  soy  flamenco, 
— porque  me  crié  en  la  Mancha, 
y  no  entiendo  del  caló 
siquiera  media  palabra, — 
como  tampoco  lo  entienden 
los  que  vienen  á  mi  casa, 
y  está  en  moda  el  ser  flamenco 
y  ven  mi  letrero:  «Cátedra...  » 
yo  les  saco  los  parneses 
y  es  la  moda  quien  me  salva. 
Es  la  moda?  Hay  que  seguirla: 
mañana  un  guasón  les  saca 
«1  andar  á  cuatro  pies 
por  la  Fuente  Castellana, 
y  Madrid  entero  va 

hasta  el  obelisco  á  gatas.  (Suena  la  campa- 
nilla.) 

Mas  suena  la  campanilla... 
Sí,  y  creo  que  me  llaman.. . 
Será  un  discípulo  más. 
He  pescado  la  gran  ganga! 

ESCENA  III. 
Don  Cornelio  y  Cirilo. 

€ir.        Don  Cornelio  Pescadilla? 

"Corn.      Soy  su  humilde  servidor. 


Cir.        Lo  celebro:  en  un  prospecto 
que  me  dio  un  muchacho  hoy, 
he  oido  que  usted  enseña 
á  cantar  flamenco. 

Corn.  Y  yo 

cumplo  mis  palabras  siempre» 

Cir.         Me  alegro  de  corazón, 
porque  vengo  decidido 
desde  la  puerta  del  Sol 
donde  recibí  el  prospecto, 
á  que  el  jseñor  profesor 
me  enseñe  en  un  cuarto  de  hora 
una  flamenca  canción 
para  cantarla  esta  noche, 
ó  á  dividirle  á  usté  en  dos. 

Corn.      Repare  usted,  caballero... 

Cir.        En  nada  reparo  yo! 

Tengo  desde  pequeñito 
un  genio  batallador, 
y,  ó  me  ensena  usté  á  cantar, 
ó  le  rompo  el  esternón! 

Corn.      Pero... 

Cir.  No  hay  pero  que  valga! 

Yo  pagaré  la  lección 
á  peso  de  oro;  una  onza 
ó  si  se  empeña  hasta  dos; 
pero  he  de  cantar  flamenco 
esta  noche. 

Corn.  (Esto  es  atroz!...) 

Cir.        Sepa  usted  que  ando  tras  una 
flamenca  de  lo  mejor, 
una  ribeteadora 
de  la  calle  del  Reloj, 
y  al  hacerla  anoche  mismo 
mi  formal  declaración, 
me  dijo:  «Dése  una  vuelta 
por  aquí  luego,  señor, 
cuando  sea  tan  barbián 
como  flamenca  soy  yo.» 
Dése  una  vuelta:  esto  es  hecho: 
aprendo  ahora  la  canción, 
y  de  la  ribeteadora 


he  conseguido  el  amor. 
Corn.  Pero... 

Cir.         No  hay  pero  que  valga! 

Entre  el  oro  ó  el  bastón, 

elija  usted! 
Corn.  Pues  elijo 

el  oro,  que  es  lo  mejor. 
Cir.         Coriente:  enséñeme  usted. 
Corn.      A  ver,  pruebe  'usted  la  voz.  (Cirilo  haoe  va- 
rios gorgoritos.) 

Malo,  muy  mal! 
Cir.  Qué  me  dice? 

Corn.      Que  no  llega  usted  al  sol. 
Cir.        Ni  ninguno  en  este  mundo 

aunque  sea  nn  gigantón. 
Corn.      Óigame  usted  y  repita 

lo  mismo  que  cante  yo. 


Corn.  Caminito  de  Ronda. 

va  mi  caballo. 
Cir.  Si  quiere  que  le  siga 

no  trote  largo. 
Corn.  Corre  caballo  mió 

que  allá  te  esperan. 
Cir.  Cuánto  va  que  me  apeo 

por  las  orejas? 


Corn.  Corre,  corre,! 

vuela,  vuela, 
que  te  aguarda 

con  afán, 
la  morena 

más  bonita 
de  más  grasia 
y  de  más  sal. 
Cir.  Corre,  corre, 

vuela,  vuela, 
yo  me  canso, 
qué  sudar, 


ya  no  sigo 

yo  no  puedo 
porque  voy 

á  reventar. 


HABLADO. 


Corn.      Usted  no  puede  cantar 

porque  tiene  mala  voz. 
Cir.         Y  usted  se  llama  flamenco 

y  además  es  profesor 

y  tiene  cátedra  abierta, 

y  no  puede  hacer  que  yo 

cante? 
Corn.  No  señor,  no  puedo . 

Oír.         No  puede  usted?  So  chambón! 

Estoy  por  matarle  á   usted!  (Amenazándole 

con  el  bastón.) 

Pero  no;  será  mejor 

poner  un  comunicado 

en  El  Diario  Español 

para  que  sepa  la  gente 

que  es  usté  un  estafador, 

un  sin  vergüenza,  y  un  pillo. 

un  tunante  y  un  cnambon!  (Tase.) 

ESCENA  IV. 

CoRNELIO. 

Y  lo  hará  como  lo  dice: 
pero  no  me  apuro  yo, 
que  en  hablando  mal  de  uno 
se  vive  siempre  mejor. 

ESCENA  V. 

Cornelio,  Doña  Úrsula  y  Amparito. 

Urs.       ¿Está  el  profesor  que  enseña 
á  cantar  sólo  en  un  mes 
todo  el  género  flamenco? 


Corn.      Soy  muy  servidor  de  usted. 

Urs.       Diga  usted,  y  es  muy  difícil 
ese  género  aprender? 

Amp,       Mamá... 

Ars.  Cállese  usted,  niña! 

Corn.      Yo,  señora,  no  lo  sé: 

eso  está  en  las  facultades 
del  discípulo. 

Urs.  Muy  bien! 

Corn.      Pero  Vd.  vá  á  dar  lección?... 

Urs.       Ojalá  pudiera  ser. 

Yo,  no  señor,  es  la  niña. 

Corn.      Yá! 

Urs.  La  sobrina  de  un  juez 

verse  precisada  ahora 
á  cantar  para  comer!... 

Corn.      Para... 

Urs.  Para  jamar: 

creo  que  me  explico  bien. 

Corn.      Sí,  señora:  mas  no  entiendo... 

Urs.        Paes  es  sencillo,  oiga  usted. 
Mi  niña  y  yo  habitamos 
en  la  caííe  de  Amaniel, 
y  en  la  misma  casa  hay 
un  teatro  con  café. 
Yo  vivo  de  lo  que  cobro: 
setenta  reales  al  mes 
que  me  dejó  mi  difunto 
a  ates  de  líevarselé 
Satanás  y  compañía 
á  los  infiernos.... 

Corn.  Amen. 

Urs.       Y  también  de  lo  que  cose 
la  niña:  más  sepa  usted 
que  cosiendo  todo  el  dia 
y  cosiendo  muy  rebien, 
no  produce  lo  que  cose 
los  suficientes  parnés 
que  hace  falta  hoy  en  Madrid 
si  se  quiere  vivir  bien: 
coser  de  dia  y  de  noche, 
lo  cual  es  mucho  coser. 
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Se  entera  usted? 

Corn.  Sí,  señora. 

Amp.       Pero,  mamá!.. 

Urs.  Calíate! 

Esta  mientras  cose,  canta; 
y  canta  con  un  aquel... 
y  un  desparpajo  y  una 
agilidad...  Vamos,  que 
al  oiría  el  otro  dia 
don  Celedonio  Cortés, 
dueño  del  café-cantante 
de  la  calle  ele  Amaniel, 
quiso  contratarla,  vaya! 
con  dos  pesetas  ó  tres 
para  cantar  lo  flamenco 
por  la  noche  en  su  café. 

Orón.      Canta  mucho? 

Urs.  Sí  señor: 

no  sabe  otra  cosa  hacer 
en  todo  el  dia. 

Corn.  No,  digo 

que  si  tiene  estilo. 

Urs.  Qué? 

Tiene  la  niña  de  todo; 
y  si  no,  juzgará  usted 
ahora  mismo.  Amparito, 
Vamos,  niña,  cántale 
al  señor  las  perteneras 
inventadas  por  Rogel. 

Amp.       Pero,  mamá!... 

Urs.  Pero.,  cuerno!... 

Vamos,  niña,  cante  usted! 

Amp.       Ya  que  se  empeña... 

Urs.  Atención! 

Verá  usted  gracia! 

Corn.  Veré. 

MÚSICA. 

Amp.       La  mujer  que  fía  á  un  hombre 
entera  su  voluntad, 
pasa  la  pobre  más  penas 
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que  arenitas  tiene  el  mar. 
En  dos  cosas  se  parece 
la  mujer  á  casa  vieja: 
en  que  hace  falta  el  reboque 
y  tiene  muchas  goteras. 

HABLADO. 

Urs.       Qué  le  parece,  maestro? 
Corn.      Me  ha  parecido  muy  bien. 
Urs.        Si  es  la  niña  más  flamenca 

de  la  calle  de  Amaniel. 
Amp.       Es  favor. 
Corn.  No,  que  es  justicia. 

Mas  no  llego  á  comprender 

el  qué  quiere  que  la  enseñe 

si  canta  tanto. 
■Urs.  Oiga  usted. 

Se  ha  empeñado  el  empresario 

de  ese  teatro-café 

en  contratarla,  y  la  niña 

no  sabe  ni  aún  tener 

una  vihuela  en  la  mano 

y  eso  es  lo  esencial. 
<€orn.  Yo  haré 

que  maneje  la  guitarra 

en  lo  que  queda  de  mes. 
Urs.       ¿Y  dará  pronto  lección? 
Corn.      Ahora,  si  lo  quiere  usted. 
Urs.       Pues  sí  señor.  Amparito, 

vamos,  ven,  acércate, 

que  el  señor  te  va  á  enseñar 

la  vihuela. 
-Corn.  Empiezo,  pues.  (Coge  una  guitar- 

ra que  habrá  sobre  una  silla.) 


Amparito,  Cornelio  y  Doña  Úrsula. 

*€orn.  En  el  aula  de  flamenco 

la  lección  explico  así, 
Periquito,  Periquito, 
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Perico  Martin. 
Amp.  La  postura  es  algo  rara 

y  difícil  me  es  á  mí, 

Periquito,  Periquito, 

Perico  Martin. 
Cobn.  Se  oprime  la  cuerda 

y  en  dulce  sonido 

se  templa  el  guitarro 

con  un  recorrido. 
Amp.  Con  mucho  gusto 

yo  aprenderé 

cuantas  lecciones 

usted  me  dé. 
Corn.  La  postura  es  muy  gallarda? 

y  muy  fácil  me  es  á  mí, 

Periquito,  Periquito, 

Perico  Martin. 
Urs.  Este  nombre  me  exaspera,, 

señor  profesor; 

es  una  indirecta 

ó  es  una  alusión? 

Pues  la  niña  un  novio 

tiene,  y  se  llama  así, 

Periquito,  Periquito, 

Perico  Martin. 
Cor.  y  Amp.    Ay,  Perico! 

yo  por  tí  me  despepito,. 

Periquito,  Periquito, 

yo  muero  por  tí. 
Los  tres.       Periquito,  Periquito, 

Perico  Martin. 

HABLADO. 

Urs.        No  quiero  que  des  lección 
con  un  hombre  tan  soez: 
burlarse  de  un  joven  tímido 
que  tiene  muchos  parnés 
y  que  nos  suele  pagar 
por  la  noche  dos  bisteffs, 
y  nos  regala  pendientes 
y  pulseras  de  doublé 
que  dan  á  cualquiera  ua  chasca 
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menos  al  prendero  aquel 
á  quien  yo  quise  vendérselas 
como  por  oro  de  ley. 

Oorn.      Pero  señora!... 

Urs.  No  escucho. 

Usted  le  insultó!  Pues  bien, 
ahora  mismo  voy  yo  todo 
á  contárselo  á  él, 
y  por  flamenco  que  sea 
te  va  á  reventar  á  usted! 

Corn.      Pero,  señora!... 

Urs.  Anda,  niña! 

Abur! 

Oorn.  Páselo  usted  bien. 

ESCENA  VI. 
Cornelio,  á  poco,  el  tio  Faitigas. 

Oorn.      Es  peor  que  una  marmota 

esa  vieja  ó  basilisco! 
Faít.       A  la  paz  é  Dioz,  compare. 
Corn.      Eh?  Quén  será  este  tipo? 
Fait.       Mardita  zea  mi  zuerte! 

Va  á  saberlo  osté  ahora  mismo. 

MÚSICA. 

Zoy  un  maeztro 
que  zabe  baztante 
y  entiendo  de  cante 
puez  zoy  un  barbián. 
Zi  tengo  alegrías 
y  estoy  zatisfecho, 
er  dó  doy  é  pecho 
y  de  esparda  er  fá. 
Cuidiao  que  es  dar! 

Este,  señores, 

este  soy  yo: 

por  lo  flamenco 

soy  un  chavó! 
Yo  entiendo  é  bichos 
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y  de  hembras  juncales; 
con  chicos  barbianes 
me  suelo  juntar. 
Y  á  todos  les  trato 
con  gran  cortesía, 
que  los  güenos  dias 
de  barde  doy  ya. 
Cuidiao  que  es  dar! 

Este,  señores, 

este  soy  yo: 

por  lo  flamenco 

soy  un  chavó! 
Corn.  No  hay  quien  aguante 

á  este'gachó, 

un  silletazo 

le  arrimo  yo. 

HABLADO. 

Puez  zabe  ozté  quien  zoy  ya, 
le  diré  á  qué  he  venío. 
Corn.      No  deseaba  otra  cosa.| 
Fait.       Tenga  osté  más  carma,  amigo. 

Mardita  zea  mi  zuerte!... 
Corn.      (Me  va  cargando  este  tío!) 
Fait.       Sepa  ozté  que  allá  en  mi  tierra, 
estando  con  Joselillo 
tomando  un  cañaveral 
en  er  Montanéz  antiguo, 
me  dijo  uno:  «Tio  Faitigaz 
ozté  se  hallará  perdió 
porque  solo  hace  seis  horas 
que  ha  salió  de  presidio 
y  no  avillará  parneses.» 
— Es  la  verdá, — dije,— hijo! 
—«Puez  yo  voy  á  darle  á  ozté 
un  empleo  importantísimo,» 
y  sacando  un  papelote 
en  letras  de  morde  escrito, 
leyó  un  anuncio  importante 
que  me  dejó  medio  visco. 
«Cátedra  de  lo  flamenco; 
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lecciones  á  domicilio, 
real  y  medio  nada  más.  » 

Y  aluego  el  probé  me  dijo: 
«Ozté  es  un  mozo  flamenco 
aunque  tiene  cerca  er  siglo, 
y  pné  ozté  dar  lección 

ar  más  barbi,  yo  lo  digo.» 
Mardita  zea  mi  zuerte! 
dije  apurando  un  cuartillo, 
pues  es  la  pura,  chaval, 
aunque  en  ello  no  he  caío. 
Mardita  zea  mi  zuerte! 

Y  afanando  en  el  camino 
un  mal  rocin  á  un  arriero 
que  se  hallaba  casi  chispo, 
tomé  er  tole  hacia  Madrid 

y  aquí  me  tiene  osté,  amigo . 
Corn.      Ya  lo  veo.  Pero  á  qué 

es  á  lo  que  aquí  ha  venido? 
Fait.       A  ser  dotor  en  flamenco, 

no  se  lo  tengo  á  osté  dicho1? 
Corn.      Quiere  usted  ser  profesor? 
Fait.        Chipé! 
Corn.  Pues  en  casa,  hijo, 

está  ya  el  profesorado 

harto  bien  distribuido. 
Fait.       Mardita  zea  mi  zuerte! 

Y  no  puedo  hallar  oficio 
tan  siquiera  de  pasante? 

Corn.      No  puede  ser,  tengo  un  chico 

que  desempeña  esa  plaza. 
Fait.       Y  de  bedel? 
Corn.  No  le  admito. 

Fait.       Mardita  zea  mi  zuerte! 

Y  para  ezto  he  venío 

y  le  he  afanao  er  rocin 
al  arriero  en  el  camino!.. 

Corn.      Qué  le  hemos  de  hacer? 

Fait.  Compare, 

pues  que  me  niega  su  auxilio, 
ojalá  le  zarga  f>  usté 
doz  na  rez  de  1  < ñ  >h'  ñ  i  11  oz 
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é  meta  de  la  testuz 

que  se  parezca  á  un  novillo. 
Corn.      Salga  usted! 
Fait.  Sí,  ya  me  voy. 

So  facha!  Dezaborío! 

Mardita  zea  mi  zuerte! 

Y  que  vivan  estoz  tipoz 

cuando  no  sirven  siquiera 

pa  limpiarme  loz  botitoz!... 

Mardita  zea  mi  zuerte! 

Arre  allá,  dezaborío!  (Váse.) 

ESCENA  VII. 

Cornelio,  Perico  Martin,  con  una  venda  puesta  en   la 
cabeza. 


Corn. 

Perico. 

Corn. 

Perico. 


Corn. 


Perico. 


Corn. 
Perico. 
Corn. 
Perico. 


Y  que  tenga  que  aguantar 

los  improperios  que  ha  dicho!... 

Don  Cornelio  Pescadilla? 

(Ya  tenemos  otro  tipo!) 

Es  usted  el  profesor 

de  flamenco,  que  ha  tres  horas 

trató  á  unas  pobres  señoras 

con  descompuesto  rigor? 

(Incomodado). 

No,  señor,  yo  las  traté 

con  la  finura  bastante 

del  que  es  hombre  y  es  galante. 

Bien,  no  se  incomode  usté. 

Yo  vengo  en  tono  apacible, 

— y  no  de  camorra  en  son, — 

porque  tengo  el  corazón 

?or  mi  desgracia  sensible. 
al 
¿Usted,  qué  se  creia? 
Que  venia  de  mal  modo. 
La  educación  ante  todo, 
es  una  máxima  mia. 
Yo  soy  Perico-Martin, 
Garci  Gómez,  Coronado, 
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Martínez  de  Verde-Prado 

y  González  de  Robín. 
Cork.      Pues  es  la  primera  vez, 

— y  permita  que  me  asombre,— 

que  veo  en  un  sólo  hombre... 
Perico.   Qué  ve  usted? 
Corn.  Lo  menos  di  "z. 

Perico.   Cifro  todos  mis  placeres, 

— porque  soy  muy  seductor,— 

en  hacer  siempre  el  amor 

á  toditas  las  mujeres. 
Corn.      Ya!  Es  usted  un  Narciso? 
Perico.   Yo  soy  el  irresistible, 

y  como  soy  tan  sensible... 

¡Tengo  cada  compromiso! 

Anteanoche  en  el  café 

con  doña  Úrsula  estaba 

oyendo  cómo  cantaba 

una  moza  muy  chipé. 

Y  como  ella  es  tan  atroz, 
—la  tal  madre  de  Amparito— 
dijo  allí  á  voz  en  grito 

que  tenia  mala  voz. 

Y  la  cantaora  aquella 
sin  encomendarse  á  más, 
cogió  una  botella,  y...  ¡zas! 
me  dio  aquí  con  la  botella. 
Eché  sangre  como  un  zorro 
por  el  cazador  herido, 

y  me  encontré  sin  sentido 
en  la  casa  de  socorro. 
Mi  novia,  en  la  prevención 
pasó  una  noche  de  apuros, 
y  me  costó  cinco  duros 
sacarla  de  tal  mansión. 
Resumen. — De  la  contienda 
en  que  salí  mal  parado, 
yo  mí  el  descalabrado 
y  á  más  me  puse  la  venda. 
Corn.      Pues  no  ha  sido  el  lance  flojo! 
Perico.   Otro  igual  no  vi  en  la  vidaf 
Corn.      Lo  que  es  si  usted  se  descuida 
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de  fijo  le  salta  un  ojo. 
Perico.  Y  ahora  se  ha  empeñado  en  que 

le  busque  aquí  otra  querella  -  . 

y  vengo  de  parte  de  ella 

á  desafiar  á  usté. 
Corn.      Caracoles! 
Perico.  No  se  altere. 

que  yo  tengo  educación, 

y  admito  una  explicación 

si  es  que  usted  dármela  quiere. 
Corn.      Ya  le  he  dicho  lo  bastante; 

yo  no  las  falté. 
Perico.   '  Corriente! 

Es  usted  el  más  decente 

de  los  hombres  y  galante. 

Y  pues  usted  no  ha  faltado 

y  me  dá  una  explicación, 

quiero  que  dé  usted  lección 

á  mi  Amparito. 
Corn.  Aceptado. 

Perico.   Yo  pago  desde  mañana 

las  lecciones  que  ella  dé; 

mas  quiero  que  la  haga  usté 

una  chica  muy  barbiana. 
Corn.      Como  tenga  buena  pasta 

y  usted  me  largue  el  dinero, 

dará  el  opio  al  mundo  entero. 
Perico.   Con  que  de  visita  basta. 

Abur,  señor  profesor, 

cuénteme  usted  por  su  amigo. 
Corn.      Lo  mismo,  joven,  le  digo; 

soy  su  humilde  servidor.  (Dentro  Milagros.) 

Aquí  vive?... 
Perico.  Con  presteza  (Azorado.) 

me  marcho  al  punto.  Es  atroz! 
Corn.      Qué  le  pasa? 
Perico.  Que  es  la  voz 

de  quien  me  abrió  la  cabeza! 
Corn.     Hay  otra  puerta  escusada 

por  aquí;  dá  á  la  escalera, 

y  así  no  le  vé  siquiera  , 

y  no  se  entera  de  nada. 
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Perico.   Se  lo  agradezco  hoy  en  dia 
pues  rae  salva  de  tal  modo: 
la  educación  ante  todo; 
es  una  máxima  mi'a.  (Vase  por  la  puerta  qu« 
le  indica  Cornelio.) 

ESCENA  VIII. 

Cornelio. 

Entre  la  vieja,  el  cobarde 
y  el  andaluz,  que  es  un  nene... 
y  además  con  la  que  viene 
me  están  dando  la  gran  tarde. 

ESCENA   IX. 


Cornelio,  la  Milagros  y  Pepa. 

Pepa.      Este  debe  ser,  Milagros, 

nuestro  hombre. 
Milag.  Sí,  le  miro. 

y  me  paece  mentira 

que  con  esa  cara  é  mico 

dé  lecciones  de  flamenco 

y  de  guitarra  este  tio. 
Corn.      Si  á  eso  han  venido  ustedes, 

francamente,  yo  no  admito 

que  se  me  insulte! 
Pepa.  Pues  póngase 

si  quiere,  otra  cara,  amigo. 
Milag.    Y  osté,  por  qué  hace  que  traten 

de  hundir  el  café? 
Corn.  De  hundirlo'? 

Pepa.      Y  de  que  digan  que  es  malo 

lo  que  hacemos  y  ridículo . 
Corn.      Pero  yo... 
Milag.  Oste  enseña 

er  flamenco  á  zeñoritos 
•   que  no  zaben  ser  flamencos 

porque  ninguno  ha  nacido 
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en  er  barrio  der  Perchel 
como  yo. 

Pepa.  Ni  en  San  Isidro 

entre  las  flores  del  campo 
y  á  las  orillas  del  rio 
como  yo. 

€orñ.  Vaya  una  rana! 

Pepa.      Se  quié  osté  quedar  conmigo? 

€orn.      Y  con  las  dos,  y  con  todas 
las  mozas  por  el  estilo. 

Pepa.      Mira,  chica,  toca  á  fuego 
que  se  abrasa  un  edificio. 

Milag.    Deja,  chica,  que  se  queme 
que  está  casi  consumió. 

€orn.      Consumido'? 

Milag.  O  por  lo  méno« 

yo  lo  haré. 

Corn.  Usted? 

Milag.  Digo! 

No  he  de  consumirlo  yo 
si  me  trae  frita  este  tio, 
y  anteanoche  por  zu  cauza 
le  pegué  yo  á  un  zeííorito 
un  botellazo  en  la  gefca  < 
que  le  dejé  sin  zentío. 

€orn.      De  modo  que  usted?.. 

Milag.  Yo  canto 

cositas  por  este  estilo. 

MÚSICA. 

Yo  soy  Milagros 
la  malagueña, 
la  más  rumbosa, 
la  más  flamenca; 
y  cuando  canto 
en  el  café, 
todos  me  dicen: 
«Salero!  Ole!» 

Que  en  el  tablado 
derramo  sal 
y  tengo  gracia, 
para  cantar 
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CANTO   FLAMENCO. 

(Mientras  Milagros  canta,  la  Pepa  bailará.) 

Ábreme  la  puerta, 
qué  puerta  tau  dura, 
no  tengo  la  llave 
de  esa  cerradura. 

Ay!  sí,  sí 
que  á  tí  te  gustan 
los  merengasos\ 

ay!  no,  no, 
y  á  mí  me  gustan 
los  medios  vasos. 

Y  dale!  y  toma: 
que  viva  tu  sal, 

y  toma  salero 
que  no  puedo  más. 

x\rsa  y  ole! 
.  que  viva  mi  morena 
y  viva  la  gracia 
de  la  malagueña. 

Y  dale!  y  toma! 
que  viva  tu  sal, 
y  toma  salero 
que  no  puedo  más. 

HABLADO. 

Corn.      Ole!  Vivau  las  flamencas 
y  las  mozas  de  mistó! 
Desde  hoy  ya  no  doy  lecciones, 
dejo  de  ser  profesor, 
y  vosotras  las  daréis 
donde  quiera  que  esté  yo: 
sacaremos  á  los  primos 
el  dinero  y  el  reloj, 
y  en  menos  de  medio  aíio, 
ganaremos  un  millón. 

MiLAG.    Qué  dice  osté? 

Corn.  Que  tenéis 
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remucha  gracia  las  dos 

y  que  os  quedáis  en  mi  casa 

para  explicar  la  lección. 
Milag.    Dá  osté  mucho? 
Corn.  Daré  mucho 

porque  no  lo  pago  yo, 

y  además  porque  la  ciencia 

nunca  tiene  tasación.     . 
Milag.    Siendo  así  nos  quedaremos. 
Corn.      Pues  á  contar  desde  hoy 

mi  cátedra  va  á  tener 

muchachos  de  lo  mejor, 

y  en  las  aulas  de  derecho 

no  va  á  quedar  ni  un  ratón. 
(Suena  la  campanilla  y  se  oyen  varias  voces  dentro.) 

Ya  están  aquí  mis  discípulos, 

os  presentaré  á  las  dos. 

ESCENA  FINAL. 

DICHOS.  CIRILO,  EL  TÍO  FAITIGAS,  DOÑA  ÚRSULA,  AMP ARITO, 
PERICO  MARTIN,  CHULOS,  CHULAS  Y  CORO  GENERAL. 

Perico.  Ya  nos  tiene  usted  aquí. 
Amp.       Buenas  tardes,  mi  maestro. 
Corn.      Mis  más  amados  discípulos, 

pues  todos  os  halláis  buenos, 

antes  de  empezar  la  cátedra 

á  dos  profesores  nuevos 

voy  á  presentar. 
Perico.  Quiénes  son? 

Corn.      Estas  mozas  de  salero. 
Perico.    La  chula  del  botellazo! 

Yo  me  voy. 
Corn.  No  tenga  miedo. 

Perico.   La  educación  ante  todo. 
Milag.    Soy  profesora  y  la  tengo. 
Perico.    Siendo  así,  estoy  tranquilo. 
Ellas.    Empecemos! 
Ellos.  Empecemos! 

Fait.      Diga  usté,  y  yo,  compare? 
Corn.      Sea  usted  bedel,  consiento. 


Fait.       Bendita  zea  mi  zuerte! 

Estoy  por  darle  á  usté  un  beso; 

pero  no,  no  se  lo  doy 

porque  es  un  tio  mu  feo. 
Corn.      (Al  público.)  Ustedes  dirán  si  ha  estado 

el  crítico  con  acierto, 

al  presentar  esta  cátedra 

de  cante  por  lo  flamenco. 

MÚSICA. 

CANTO    FLAMENCO. 

Milag.  Ábreme  la  puerta, 

qué  puerta  tan  dura, 

no  tengo  la  llave 

de  esa  cerradura. 
Mil.  t  Amp.  Ay !  Sí,  sí, 

que  á  tí  te  gustan 

los  merengasos. 
Ay!  No,  no, 

y  á  mí  me  gustan 

los  medios  vasos. 

Y  dale!  Y  toma! 

que  viva  tu  sal 

y  toma  salero 

que  no  puedo  más. 
Arsa  y  ole! 

Que  viva  mi  morena 

y  viva  la  gracia 

de  la  malagueña. 
Todos.  Y  dale!  Y  toma! 

Que  viva  tu  sal 

y  toma  salero 

que  no  puedo  más. 


FIN  DEL  SAINBTE 
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